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    Reconocimientos para


    TEN UN CORAZÓN DE MARÍA EN UN MUNDO DE MARTAS


    “Muchas veces los libros no coinciden con sus títulos, pero el de Joanna Weaver, Ten un corazón de María en un mundo de Martas, cumple la promesa. Es sencillo de leer, personal, está muy bien escrito y contiene un mensaje profundo. Este libro me probó, me desafió y animó a vivir el día a día como María en un mundo de Martas, a la vez que me señaló las cualidades positivas de ambas personalidades. ¡Los lectores serán muy bendecidos!”.


    —CAROLE MAYHALL,
 autora de Come Walk with Me y Here I Am Again, Lord (Ven, camina conmigo y Aquí estoy de nuevo, Señor)


     


    “Joanna Weaver tiene un corazón que canta. Cuando estoy cerca de ella, me hace sonreír. Su voz se oye sincera y clara en Ten un corazón de María en un mundo de Martas. Este libro nos invita a unirnos al coro de la comunión diaria con Cristo, a pesar de las presiones que amenazan con silenciarnos. Considéralo como una partitura para tu alma”.


    —ROBIN JONES GUNN,
 autor de los libros más vendidos, las series Glenbrooke y Christy Miller


     


    “Equilibrio. De eso se trata la vida, y Joanna Weaver lo ha encontrado, descrito y nos invita a encontrarlo en esta maravillosa y práctica obra. Si alguna vez te encontraste luchando para encontrar un momento tranquilo y anhelaste una comunión santa y profunda, o te desanimaste porque ninguna de las dos parece posible, ¡serás desafiado y bendecido por Ten un corazón de María en un mundo de Martas!”.


    —DAN SILVIOUS, 
autor de Foolproofing Your Life (Blindando tu vida)


     


    “Con franqueza, humor y pasión, Joanna Weaver nos invita a cultivar un ‘corazón de María’ que se deleita en el tiempo con Dios y le asigna la prioridad número uno. Con todo, no descarta a una Marta orientada al servicio. En cambio, de manera sabia y práctica nos muestra cómo equilibrar las cualidades de Marta y María que todos tenemos. Especialmente aprecio sus pensamientos sobre expresar un amor abundante a Dios y a la humanidad”.


    —JUDITH COUCHMAN,
 autora de Designing a Woman´s Life (Diseñando la vida de una mujer) y directora de seminarios

  


   


   


   


   


  
    Otros libros en español de Joanna Weaver


    Un espíritu como el de María: permitamos que Dios nos cambie de adentro hacia fuera.

  


  
    Dedicado a mi madre con un corazón de María, Annette Gustafson, y a mi mentora con un corazón de María, Teri Myers.
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    La belleza y gracia equilibradas en su vida continúan desafiándome e inspirándome.


    Gracias por hacer que el sendero hacia los pies del Maestro fuera tan claro que sería inevitable seguirlo.

  


  
    RECONOCIMIENTOS
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    Soy bendecida por tener muchos amigos y amigas que recorrieron conmigo este trayecto llamado “escribir un libro”. Amigas que leyeron los manuscritos, que me visitaron y me trajeron comida hecha en casa, que oraron por mí en los momentos tensos, y que me alentaron con un “¡Tú puedes!”. cada vez que sentía que no daba más. Mirando el camino recorrido, no puedo imaginar haber llegado hasta aquí sola.


    Y aunque no puedo agradecerle a cada uno por nombre, debo darle las gracias a Erica Faraone y a Tricia Goyer por su don de perspectiva y aliento, así como a las mujeres de mi iglesia, FaithBuilders, y a One Heart/Blessed Hope por su intercesión constante. Un especial agradecimiento a mi amiga Rosemarie Kowalski, que me permitió usar su historia en el capítulo cuatro para ilustrar la libertad de la gracia, que captura la verdadera esencia de este libro.


    A mi editora, Anne Buchanan, un sincero agradecimiento. Verdaderamente “dos son mejores que uno”. Gracias, Anne, por ayudarme a encontrar las palabras precisas para transmitir el mensaje que tanto ha llenado mi corazón, y por las risas que nos acompañaron a lo largo del camino.


    A la hermosa gente de WaterBrook —Carol Bartley y Liz Heaney, por nombrar a dos de ellos—, mi más profunda gratitud.


    Estoy especialmente agradecida por mi agente y amiga, Janet Kobobel Grant. Muchas gracias por todo lo maravillosa que eres.


    Y, por último, a mi esposo John y a mis dos increíbles hijos, John Michael y Jessica. Su apoyo amoroso y su paciencia han sido regalos preciosos y valiosos, tesoros que no doy por sentado. John, gracias por creer en mí. Chicos, gracias por todas las risas juntos y por dejarme compartir con ustedes mi mundo. ¡Son los mejores!


    Pero más que nada, a mi Señor Jesús, gracias por hacer posible que cada uno de nosotros te conozcamos —te conozcamos de veras— Marías y Martas juntamente. No tengas en cuenta nuestras palabras inadecuadas como humanos, y por medio de tu Espíritu, llévanos a cada uno a tu presencia. Ayúdanos a descubrir el gozo y el secreto para “tener un corazón de María en un mundo de Martas”.


    Soli Deo Gloria. Solo a ti, Señor.

  


  
    1 
 Historia de dos hermanas


    Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía.


    LUCAS 10:38-39
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    ¿Alguna vez trataste de hacer de todo?


    Yo lo hice. Lo hago. Y probablemente lo haré siempre. No solo está en mi naturaleza, sino que es parte de mi descripción de trabajo. Ser mujer requiere más energía, más creatividad y más sabiduría de la que jamás soñaste cuando eras una niña. Y eso no solo es cierto para las mujeres ocupadas de hoy. Siempre ha sido así.1


    “La realidad para muchas familias de la clase trabajadora del siglo XIX es que es absolutamente esencial que las mujeres trabajen [fuera de la casa] de doce a quince horas diarias, todos los días”, según la Dra. Amanda Wilkinson, una investigadora británica.2 Cruzando el charco, en 1884 The American Farmer notó que “la esposa promedio de un granjero es una de las mujeres más pacientes y sobrecargadas de este tiempo”. Una esposa anónima de un granjero a principios de 1900 describió sus tareas en “una mañana cualquiera a fines de mayo”. Estas son algunas de las cosas que ella hacía antes de preparar el almuerzo:


    
      	Levantarse a las 4 a.m.


      	Prender el fuego en el horno de leña.


      	Barrer el piso.


      	Hacer el desayuno.


      	Colar la leche de la mañana.


      	Preparar el almuerzo que se llevaría su esposo.


      	Atender el ganado, incluyendo un caballo, una docena de ovejas, algunas vacas, cerdos y gallinas.


      	Hacer las camas y ordenar la casa.


      	Batir la mantequilla.


      	Cerciorarse de que los niños estuvieran preparados para iniciar el día.


      	Limpiar las malezas del jardín.3

    


    ¿Qué hiciste tú hoy? Quizá no batiste la mantequilla o alimentaste al ganado, pero sé que estuviste muy ocupada. Ya sea que vendas bienes raíces o estés en casa mimando a tus pequeños (o ambas cosas), tu día pasa volando. Tu mente y tu cuerpo probablemente están tan cansados como el de la esposa del granjero, además, tienes que sacar algo de tiempo para leer este libro.


    Tener un corazón de María en un mundo de Martas. Solo pensarlo te intriga. Muy en lo profundo tienes un deseo, un llamado por conocer y amar a Dios. Realmente conocer a Jesucristo y tener amistad con el Espíritu. No estás buscando más conocimiento intelectual: es la intimidad de corazón a corazón lo que anhelas.


    Aun así, una parte de ti se queda atrás. Exhausta, te preguntas cómo encontrar las fuerzas o el tiempo. Nutrir tu vida espiritual parece ser una tarea más, una más que agregar a una vida que ya rebalsa de responsabilidades.


    Es como si estuvieras de pie frente a una escalera que se extiende hasta el cielo. Ansiosa pero intimidada, nombras los peldaños como las tareas espirituales que sabes que debes hacer: estudiar la Biblia, orar, tener comunión…


    “Él está ahí arriba, en alguna parte”, dices meciéndote suavemente mientras miras hacia arriba, dudando sobre cómo comenzar o si tan siquiera debes intentar emprender el largo y vertiginoso ascenso. Pero no hacer nada significaría perder lo que tu corazón ya sabe: que hay más en la vida cristiana de lo que has experimentado hasta ahora. Y estás suficientemente hambrienta —y desesperada— para quererlo todo.


    LA HISTORIA DE DOS HERMANAS


    Tal vez no haya otro pasaje en las Escrituras que describa mejor el conflicto que sentimos como mujeres que el que se encuentra en el evangelio de Lucas. Solo mencionar los nombres Marta y María en un grupo de mujeres cristianas despierta miradas cómplices y risitas nerviosas. Todas hemos sentido esa lucha. Queremos adorar como María, pero la Marta que llevamos dentro sigue imponiéndose.


    Te refrescaré la historia en caso de que la hayas olvidado. Se encuentra en Lucas. Es la historia de dos hermanas; es tu historia y la mía.


     


    Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Ella tenía una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía. Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer. Así que se acercó a él y le dijo:


    —Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude!


    —Marta, Marta —le contestó Jesús—, estás inquieta y preocupada por muchas cosas, pero solo una es necesaria. María ha escogido la mejor [parte], y nadie se la quitará”. (Lucas, 10:38-42)


    EL MUNDO DE MARTA


    Cuando leí la primera parte de la historia de Marta y María, debo admitir que me encontré animando a Marta. Sé que tendemos a cantar las alabanzas de María en los estudios bíblicos, pero Marta —para ser honestas— apela más a mis tendencias perfeccionistas.


    ¡Qué mujer! Abre su casa a una banda de treinta hombres hambrientos (posiblemente más). ¡Qué anfitriona! No improvisa una rápida cacerola de macarrones con queso y salchichas alemanas como hacen otras. ¡Ella no! Es la Martha Stewart original, la mujer de Proverbios 31 en el Nuevo Testamento, la respuesta de Israel a Betty Crocker. O al menos esa es la forma en que yo me la imagino. Es la reina de la cocina (y del resto de la casa también).


    La historia de Lucas comienza con Marta en su gloria. Después de todo, se trata de Jesús. Descarta su menú común y corriente de sopa con pan y echa mano a sus recetarios de cocina. Esto —decide— será un banquete digno de un mesías. Para el Mesías. Marta envía a un sirviente al campo a matar un cordero, a otro al mercado a traer algunas de esas granadas deliciosas que vio ayer. Como una comandante general militar, vocifera órdenes a sus asistentes de cocina. ¡Remoja las lentejas! ¡Muele los granos! ¡Estira la masa!


    Tanto por hacer y tan poco el tiempo. Debe asegurarse de que el centro de mesa combine con las servilletas, que los sirvientes sirvan el vino por la derecha y no por la izquierda. La mente de Marta está tan alborotada como el aula de un preescolar. ¿Qué haremos para el postre? ¿Un poco de queso de cabra con una bandeja de frutas frescas? ¿Jesús y sus seguidores se quedarán a pasar la noche? Alguien debe cambiar las sábanas y poner toallas limpias.


    “¿Dónde está María? ¿Alguien la ha visto?”, le pregunta a un sirviente que se escabulle por ahí. Si María cambiara las sábanas, entonces Marta tendría tiempo para esculpir el queso en forma de arca y poner dentro las frutas talladas con forma de animalitos, de dos en dos. Producciones de esa magnitud requieren las habilidades de una experta en planificación. Y Marta lo es; una administradora extraordinaria, ejemplo de eficiencia en cada preciso movimiento, con un toque de demonio de Tasmania para motivar a los servidores.


    Sucede que soy la mayor en mi familia. Tal vez por eso entiendo lo frustrada que se debe haber sentido Marta cuando finalmente encontró a María. Toda la casa es un alboroto de gente ocupada tratando de atender al maestro más famoso de su tiempo, al hombre que probablemente sea el próximo rey de Israel. Me puedo identificar con la ira que hierve dentro de Marta cuando ve a su relajada hermana sentada a los pies del Maestro en la sala de estar.


    ¡Esto es demasiado! Con todo lo que queda por hacer, allí está Mariíta, escabulléndose en una reunión que supuestamente debe ser solo para hombres. Peor todavía, parece ignorar los gestos que le hace Marta desde el pasillo.


    Marta intenta aclarar su garganta. Hasta recurre a su herramienta más efectiva: la mirada de odio, famosa por poner a los hombres en su lugar. Pero nada de lo que hace funciona en su hermanita. María solo tiene ojos para Jesús.


    Arrastrada al límite, Marta hace algo inaudito: interrumpe el club masculino, segura de que Jesús se pondrá de su lado. Después de todo, el lugar de la mujer es la cocina. Su hermana, María, debería estar ayudando a preparar la comida.


    Marta comprende que hay un dejo de hostilidad en su voz, pero Jesús lo entenderá. Él más que nadie sabe lo que es cargar el peso del mundo.


    Por supuesto que no encontrarás nada de esto en la Biblia. Lucas tiende a reducir la historia completa, dedicándole solo cuatro versículos a un evento que estaba destinado a cambiar la vida de Marta para siempre. Y la mía también. Y la tuya, si dejas que la sencilla verdad de este pasaje entre en tu corazón.


    En vez de aplaudir a Marta, Jesús gentilmente la reprende, diciéndole que María ha escogido “la mejor parte”.


    “¿La mejor parte?”, Marta debe haber repetido con incredulidad.


    “¡La mejor parte!”, le digo a Dios en medio de mi torbellino de actividades. “¿Quieres decir que hay más, que tengo que hacer más?”.


    No, no, llega la respuesta a mi cansado corazón. Las palabras de Jesús en Lucas 10 son increíblemente liberadoras para aquellos que andamos en la máquina caminadora del perfeccionismo en la vida.


    No es “más” lo que Él requiere de nosotras.


    De hecho, hasta puede ser menos.


    UN CORAZÓN DE MARÍA


    La Biblia no dice mucho sobre Marta y María. Se mencionan sus nombres solamente tres veces en las Escrituras: Lucas 10:38-42; Juan 11:1-44 y Juan 12:1-11. Pero de esos breves relatos extraemos una fascinante imagen de lo que debe haber sido la vida en esa casa de Betania, y de lo que la vida muchas veces es para nosotras.


    Se dice que en la variedad está el gusto. Tal vez por eso Dios pone a menudo en una familia individuos con personalidades tan distintas (es eso o está tratando de prepararnos para el matrimonio). María era el rayo de sol para el relámpago de Marta. Era el vagón de la locomotora de Marta. Era la dispuesta a detenerse por la vida para oler el aroma de las rosas, mientras que Marta era de las que recogía las rosas, cortándolas en ángulo para acomodarlas en un jarrón con diminutas flores de ilusión y helechos.


    Esto no quiere decir que una estuviera bien y la otra mal. Todos somos diferentes, y así es como Dios nos creó. Todos los dones y personalidades tienen sus fortalezas y debilidades, sus glorias y tentaciones.


    Me resulta interesante que Jesús no le dijo a Marta: “¿Por qué no puedes ser más como tu hermana, María?”. Él sabía que Marta nunca sería María, y también sabía que María no podría ser como Marta. Pero cuando ambas fueron confrontadas con la misma elección —trabajar o adorar— Jesús dijo: “María ha elegido la mejor parte”.


    Para mí, esto implica que la mejor parte estaba a disposición tanto de una como de la otra. Y también está disponible para cada una de nosotras, más allá de nuestros dones o personalidades. En una elección que cada una puede hacer.


    Tomando en cuenta las personalidades, es verdad que la decisión le resultaría más fácil a María que a Marta. María parece más tranquila por naturaleza, más dispuesta a caminar bajo el rocío de la mañana que a ser atrapada por las tareas del día.


    Estoy segura de que cuando Jesús se les apareció inesperadamente esa tarde en la casa, María probablemente comenzó la visita sirviéndole, como lo había hecho muchas veces. Puedo verla agarrando su bastón y mochilas mientras los discípulos se dispersan por la ordenadísima casa de su hermana. Asomando de debajo de mantos, capas y morrales, ella observa al hombre que ha tomado cautivo el corazón de todo Israel con sus palabras. Hay tanto gozo y encanto en torno a él que ella no puede evitar sentirse atraída hacia ese hombre.


    “¿Podría ser el Mesías que la gente dice?”, se pregunta María. Sabe que es un gran maestro, ¿pero podría ser verdad que el Hijo de Dios estuviera admirando el tapiz que ella bordó, y que luego la sacara de su timidez y la introdujera al círculo de sus amigos más íntimos?


    Coloca las cosas de los discípulos en una esquina y se apura a servir vino al sediento grupo. Hay un sentimiento de familiaridad en ellos, una verdadera camaradería. Los hombres se ríen de las bromas que se hacen, mientras se enjuagan el polvo del camino con el agua que ella les lleva. Después tienden unos cojines por toda la sala y Jesús comienza a enseñar.


    Nunca había oído a alguien hablar como Él. Hay un magnetismo en sus palabras, como si contuvieran aliento y vida: un aliento y una vida que María no sabía que necesitaba hasta ese día. Ella se acerca y se queda en un rincón oscuro escuchando a Jesús, abrazando su jarra vacía.


    Ella está consciente de todo el movimiento que ocurre a su alrededor: varios servidores están ocupados lavando los pies de los visitantes, mientras que otro pone la mesa al otro lado de la sala para comer. María sabe que hay mucho por hacer. Aun así, es incapaz de moverse, excepto para acercarse.


    No era costumbre que una mujer se sentara con un grupo de hombres, pero sus palabras la invitan. A pesar de su reticencia natural, gradualmente avanza hacia adelante, hasta que se encuentra arrodillada a sus pies. Sus enseñanzas la envuelven, revelando la verdad de su hambriento corazón.


    La Biblia no deja en claro si era la primera visita de Jesús a la casa de Betania. La franqueza de Marta con Cristo parece indicar que había un conocimiento previo, pero sea cual fuere el caso, ese día, María elige hacer algo más que servirle para poder escuchar. Después de todo, no todos los días Dios visita nuestra casa. Así que decide ignorar la tradición y romper el protocolo para estar más cerca, tan cerca de Jesús como fuera posible.


    No importa si la malinterpretan. Poco le interesa que los discípulos la vean extrañados. En algún lugar a la distancia escucha su nombre, pero se sumerge en el llamado de su Maestro. El llamado a ir. El llamado a escuchar.


    Y eso es lo que hace: escucharlo.


    LA HISTORIA DE TODA MUJER


    Con este trasfondo de las visitas inesperadas en Betania, veo la lucha que yo misma enfrento cada día cuando el trabajo y la adoración chocan.


    Una parte de mí es María. Quiero adorarlo sin parar, quiero sentarme a sus pies.


    Pero otra parte de mí es Marta, ¡y hay tanto por hacer!


    Estoy rodeada de muchas necesidades legítimas que me obligan a trabajar. Escucho el tierno llamado de Dios de ir a su presencia, y respondo: “Sí Señor, ya voy”. Pero suena el teléfono o recuerdo que ayer debía depositar un cheque. De pronto, todas mis buenas intenciones de adorarlo desaparecen, se las traga lo que Charles Hummel llama “la tiranía de lo urgente”.


    “Vivimos en constante tensión entre lo urgente y lo importante”, escribe Hummel. “El problema es que las tareas importantes rara vez deben ser hechas hoy mismo o incluso esta semana. Las horas extra de oración y estudio bíblico pueden esperar. Pero la tarea urgente exige intervención al instante; las demandas sin fin presionan cada hora y cada día”.4


    ¿Te suena familiar? A mí sí. Las veinticuatro horas asignadas a cada día no se estiran como para que yo sea capaz de cumplir con todas mis obligaciones. Tengo una casa que atender, un esposo que amar, hijos a los que cuidar, ¡y hasta un perro que alimentar! Tengo responsabilidades en la iglesia, manuscritos con plazos de entrega, almuerzos a los que debo asistir. Y muy poco de eso es lo que llamaría inútil. Hace mucho traté de eliminar lo que pensaba que era superfluo. Esta es mi vida, y las horas están atestadas de obligaciones.


    No hace mucho tiempo, la revista Today’s Christian Woman [La mujer cristiana de hoy] realizó una encuesta a más de mil cristianas. Más del 60% indicaron que trabajan a tiempo completo fuera de la casa.5 Agrégale las tareas del hogar y las compras a una profesión de cuarenta horas semanales y tendrás la receta para el agotamiento. Las mujeres que eligen quedarse en la casa descubren que su vida también están sobrecargada. Perseguir por todos lados a sus pequeños, llevarlos al entrenamiento de fútbol, hacer tareas de voluntariado en la escuela, cuidar los hijos de los amigos… la vida parece caótica a todo nivel.


    Así que, ¿dónde encontramos tiempo para seguir a María hasta los pies de Jesús? ¿Dónde encontrar energía para servirlo?


    ¿Cómo elegir la mejor parte y todavía cumplir con todo lo que debemos terminar?


    Jesús es nuestro ejemplo supremo. Él nunca estaba apurado. Sabía quién era y adónde se dirigía. No era prisionero de las demandas de este mundo o de sus necesidades desesperadas. “Solo hago lo que el Padre me indica que haga”, dijo a sus discípulos.


    Alguien dijo que Jesús iba de un lugar de oración a otro lugar de oración y hacía milagros entre uno y otro sitio. ¡Qué increíble estar tan sintonizados con Dios que ninguna acción tiene desperdicio, ni una palabra cae en tierra!


    Esa es la intimidad que Jesús nos invita a compartir con Él. Nos invita a conocerlo, a verlo con tanta claridad que, cuando lo busquemos, veamos el rostro de Dios también.


    Así como recibió a María sentada a sus pies en la sala, y como invitó a Marta a dejar la cocina por un momento y a compartir la mejor parte, Jesús nos invita a venir a su presencia.


    En la obediencia a esta invitación encontramos la llave a nuestros anhelos, el secreto de vivir por encima de las presiones cotidianas, que por otra parte nos desgarran. Porque a medida que aprendemos lo que significa escoger la mejor parte de la intimidad con Cristo, comenzamos a transformarnos.


    Esta no es una conversión cortada con la misma tijera, o hecha con el mismo molde. Este es un Salvador que nos acepta tal como somos —María o Marta, o una combinación de ambas— pero que nos ama demasiado como para dejarnos tal cual somos. Él es el único que puede darnos un corazón de María en un mundo de Martas.


    Esta clase de transformación es exactamente lo que vemos en las siguientes historias de Marta y María en los Evangelios. Marta, como luego descubriremos, no deja de lado su personalidad ni abandona sus pasatiempos ni quema sus libros de cocina para adorar a Jesús. No trata de imitar a María, la ovejita; ella simplemente obedece. Recibe la reprensión de Jesús y aprende que, si bien hay un tiempo para trabajar, también hay un tiempo para adorar. La Marta que vemos después en los Evangelios ya no está frenética y resentida, sino llena de fe y confianza. La clase de fe y confianza que solo vienen al pasar tiempo a los pies de Jesús.


    María también hace algunos cambios, porque aunque su naturaleza contemplativa la convierte en una adoradora natural, también la hace vulnerable a la desesperanza, tal como veremos más adelante en los Evangelios. Cuando el desastre llega, la tendencia de María es ser agobiada por la tristeza y paralizada con preguntas. Pero al final, cuando se da cuenta de que el tiempo de Jesús es breve, María pone en acción lo que aprendió en la adoración. Entonces avanza y busca la oportunidad de servir de una manera hermosa y sacrificial.


    Esto es lo que aprecio en la representación bíblica de las dos hermanas de Betania. Dos mujeres completamente diferentes que experimentan una transformación delante de nuestros ojos: una santa renovación. La intensa se vuelve dócil y la afable se vuelve audaz. Porque es imposible estar en la presencia de Jesús y no transformarse.


    Oro para que, a medida que leas los próximos capítulos, le permitas al Espíritu Santo acceder a los lugares más recónditos de tu vida. Ya sea que tengas la tendencia a ser un poco arrebatada, como Marta, o más contemplativa, como María, Dios te está llamando a la intimidad con Él a través de Jesucristo.


    La elección que les dio a estas dos hermanas tan distintas —y la transformación que vivieron— es exactamente la misma que nos ofrece a cada una de nosotras.


    PRIMERO LO PRIMERO


    La intimidad de la sala que María disfrutó con Jesús nunca podría surgir de la ocupada cocina de Marta. La ocupación, por sí misma, alimenta la distracción. Lucas 10:38 nos muestra una mujer con el don de la hospitalidad. Marta abrió las puertas de su hogar para Jesús, pero eso no significa que automáticamente le abrió las de su corazón. En su ansiedad por servirlo, casi pierde la oportunidad de conocerlo.


    Lucas nos dice que “Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer”. ¿La palabra clave? Tenía. En la mente de Marta, nada más que lo mejor de lo mejor serviría. Ella tenía que darlo todo por Jesús.


    Nosotras podemos caer en la misma trampa del desempeño, sintiendo que tenemos que demostrar nuestro amor por Dios haciendo grandes cosas para Él. Así que corremos y pasamos de largo por la intimidad de la sala a fin de ocuparnos para Él en la cocina, implementando grandes ministerios y hermosos proyectos, todo en el esfuerzo por llevar las buenas nuevas. Hacemos nuestras obras en su nombre y lo llamamos “Señor, Señor”, pero al final ¿Él nos conocerá? ¿Nosotras lo conoceremos?


    El reino de Dios, como ves, es una paradoja. Mientras el mundo aplaude los logros, Dios desea compañía. El mundo aclama: “¡Logra más! ¡Sé todo lo que puedas ser!”, pero nuestro Padre susurra: “Quédate quieta y reconoce que soy Dios”. Él no está buscando tanto a obreros como a hijos e hijas, personas en las que derramar su vida.


    Porque somos sus hijas, el servicio en la cocina será el resultado natural de la intimidad en la sala con Dios. Al igual que Jesús, debemos estar en los asuntos de nuestro Padre. Cuanto más cerca estemos del corazón del Padre, más veremos su corazón para este mundo. Y así servimos, ministramos y amamos, con la certeza de que al hacerlo para “el más pequeño”, lo hemos hecho para Cristo.


    Cuando anteponemos el trabajo a la adoración, estamos poniendo el carro delante del caballo. El carro es importante, pero el caballo también lo es. El caballo debe ir primero, de lo contrario, terminaremos arrastrando el carro nosotras mismas. Frustradas y cansadas, podemos llegar a quebrarnos ante la presión del servicio, porque siempre habrá algo más para hacer.


    Cuando lo primero que hacemos es pasar tiempo en su presencia —cuando tomamos tiempo para oír su voz— Dios nos da la fuerza del caballo para jalar hasta la carga más pesada. Él ensilla la Gracia y nos invita a dar un paseo.


    EL LLAMADO


    Nunca olvidaré el clamor en la oscuridad de una noche hace varios años. Mi esposo era pastor asociado en una iglesia grande, y nuestra vida estaba terriblemente ocupada. Sacar adelante un doble portafolio profesional en música y en educación cristiana implicaba trabajar largas horas, un proyecto tras otro; además, el tamaño de la iglesia significaba que siempre había personas con necesidad. Yo me iba a dormir por las noches preocupada por las personas que se nos habían escapado entre las grietas del afán: matrimonios con problemas, niños en crisis. Me preocupaba por todo lo que no había logrado, pero que debería haber hecho, y por todo lo que había logrado, pero no tan bien como debí hacerlo.


    Recuerdo aferrarme a mi esposo esa noche sollozando, mientras él trataba de consolarme. “¿Qué pasa, cariño?”, me preguntaba acariciándome el cabello. Pero yo no podía explicarle. Estaba completamente abrumada.


    Lo único que lograba susurrar era una súplica: “Cuéntame las buenas nuevas”, le imploraba. “Honestamente no puedo recordarlas… Cuéntame las buenas nuevas”.


    Quizá te hayas sentido igual. Has conocido al Señor toda tu vida, pero no puedes encontrar la paz y la realización que siempre has anhelado. Así que aceleraste la marcha esperando que, al ofrecer más servicio, de algún modo merecieras recibir más amor. Te ofreciste como voluntaria para todo: cantas en el coro, enseñas en la escuela dominical, organizas el club bíblico, visitas el hogar de ancianos todas las semanas. Con todo eso, igual te encuentras mirando al cielo en la noche y preguntándote si acaso eso es todo.


    O tal vez te retiraste del servicio. Transitaste el camino que describí antes y, francamente, tuviste suficiente. Dejaste de ser voluntaria, dejaste de decir que sí. Nadie más llamó. Nadie más preguntó nada. Estás fuera del circuito y te sientes feliz. Pero de algún modo la paz y la quietud no trajeron paz ni quietud. La tranquilidad no te ha llevado más cerca de Dios como esperabas, sino que ha traído un dejo de resentimiento. Sientes que tu corazón está pesado y frío. Vas a la iglesia, avanzas por el mover de la adoración, pero te vas a casa igual. Y por las noches algunas veces te preguntas: “¿Cuáles son las buenas nuevas? ¿Alguien puede decirme? No las recuerdo”.


    LAS BUENAS NUEVAS


    Las buenas noticias están entretejidas a lo largo de todo el Nuevo Testamento en hebras de gracia que resplandecen con un brillo especial en las historias del Evangelio sobre Marta y María. El mensaje es el siguiente: la salvación no tiene nada que ver con lo que yo hago; tiene que ver con lo que Jesús hizo.


    La cruz logró algo más que pagar por mis pecados: me hizo libre de las ataduras de los “debería” y los “si tan solo” y los “que habría sido”. Y las palabras de Jesús hacia Marta son las mismas que Él quiere decirnos a ti y a mí: “Estás inquieta y preocupada por muchas cosas, pero solo una es necesaria”.


    Esa “única cosa” no se encuentra en hacer más.


    Se encuentra sentándose a sus pies.


    ¡Atrapa esta verdad!: María se sentó a sus pies. No movió ni un músculo. Solo escuchó. No interrumpió con respuestas astutas o dio una tesis doctrinal. Su regalo era la disponibilidad (al final, creo que ese también fue el regalo de Marta).


    El único requisito para tener una amistad más profunda con Dios es abrirle tu corazón preparado para recibirlo. Jesús dijo: “Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encontrarán descanso para su alma” (Mateo 11:28-29).


    Jesús nos invita a su lado y descansar, a pasar tiempo con Él en la increíble intimidad en la sala. Una intimidad que nos permite ser honestas con nuestras quejas, intensas en nuestro acercamiento y abundantes en nuestro amor. Una intimidad que nos permite oír la voz del Padre y discernir su voluntad. Una intimidad que nos llena de tal manera de su amor y su naturaleza, que se derrama en nuestro mundo reseco y sediento del servicio en la cocina.


    En la intimidad de la sala, allí es donde todo comienza. Sentadas a sus pies.


    
      
        Una invitación


        Tal vez, igual que Marta, nunca supiste que podías entrar en la intimidad de la sala con Dios. Aunque eso es exactamente lo que Jesucristo vino a hacer. Su muerte y resurrección abrió un camino para que cada uno de nosotros se reconcilie con Dios. Pero el regalo de la salvación que Él nos ofrece es simplemente eso: un regalo. Y un regalo debe recibirse.


        Puedes recibir este maravilloso regalo haciendo esta oración:


        Querido Señor Jesús:


        Creo que eres el Hijo de Dios y que moriste en la cruz para pagar el castigo por mi pecado.


        Por favor, ven a mi corazón, perdona mis pecados y hazme un miembro de tu familia. A partir de ahora ya no quiero hacer las cosas a mi manera, quiero que Tú seas el centro de mi vida.


        Gracias por el don de la vida eterna y por tu Espíritu Santo, que ahora vive en mí.


        Te lo pido en tu nombre. Amén.6


         


        “Yo soy el camino, la verdad y la vida.


        Nadie llega al Padre sino por mí”.


        JUAN 14:6

      

    

  


  
    2 
 “Señor, ¿no te importa?”


    Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer. Así que se acercó a él y le dijo: —Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude!


    LUCAS 10:40


    
      [image: ]
    


    Había sido un día muy ocupado. Prácticamente arrastré a mis hijos al supermercado y a otros mandados; cuando nos dimos cuenta, ya se nos había pasado la hora del almuerzo. Todos estábamos muertos de hambre y un poco malhumorados, pero el día se iluminó cuando estacioné el auto frente a nuestra pizzería favorita.


    “¡Pizza, pizza, pizza!”, cantaba Michael, mi hijo de cuatro años, mientras se balanceaba hacia adelante en su asiento. Jessica, de dos años, aplaudía pensando en el carrusel del área de juegos. Pero todo el gozo se desvaneció cuando abrí la billetera y descubrí que no tenía suficiente dinero en mi cuenta.


    “¡No es justo!”, me dijo Michael desafiante desde el asiento trasero mientras nos dirigíamos a casa, pensando en los sándwiches de mantequilla de maní y jalea de siempre. “Nos prometiste que podríamos comer pizza…”


    Él tenía razón. El soborno de la pizza había comprado el buen comportamiento durante toda la mañana. Suspiré al mirarlo por el espejo retrovisor. Es difícil explicarle a un niño que, aunque tienes cheques en la chequera, no tienes fondos suficientes en el banco. A mí misma me cuesta entenderlo a veces.


    Y ahora estábamos en un embotellamiento. Todas mis explicaciones caían en oídos sordos. Michael se sentó apretujado contra la puerta del auto, con los brazos cruzados sobre su pecho, y el ceño tan fruncido que casi se topaba con su mueca de enfado.


    Entonces, desde el otro extremo del asiento trasero, la pequeña Jessica se pronunció: “¡La vida es dura, Miko!”.


    NO ES JUSTO


    La vida es dura y a veces injusta. Aun cuando trabajamos con diligencia para hacer lo que se espera que hagamos, las tareas cotidianas a menudo parecen darnos poca recompensa. ¿Cuándo fue la última vez que recibiste una ovación de pie en la mesa? “¡Qué rico está el estofado, mamá! Eres la mejor”. Tu familia aplaude, sus rostros sonrientes resplandecen de admiración. Tu adolescente quisquilloso te choca los cinco y dice: “¡Queremos más! ¡Queremos más!”.


    ¿O cuándo fue la última vez que tu jefe y tus compañeros de trabajo aplaudieron el hecho de que llegaras puntual y sonriente a la oficina, además de que te quedaras hasta tarde finalizando un pendiente? “Buen trabajo con la cuenta de Anderson”, dice tu jefe, asomando la cabeza por la puerta. “Tómate la próxima semana libre a cuenta de vacaciones. ¡Hey, que sean dos semanas!”.


    Eso nunca ocurre, ¿verdad? La última vez que revisé, no daban premio por tener el inodoro resplandeciente de limpieza; las horas extra y el esfuerzo que hacemos fuera de casa a menudo pasan desapercibidos.


    Disculpa, no hay pizza para ti.


    Aunque Marta puede haber sido la primera en preguntarle a Jesús: “Señor, ¿no te importa?”, definitivamente no fue la última. Todas sentimos la soledad, la frustración, el rechazo y el resentimiento que ella experimentó en la cocina esa tarde en Betania, haciendo el trabajo para los demás sin que nadie lo notara o le importara.


    Todas hemos hecho eco de la queja de mi hijo. “¡Simplemente, no es justo!”.


    En Lucas 10:40 tenemos una clara imagen de las luchas de Marta. Aparecen visitas de sorpresa tocando a su puerta. No sabemos cuántos eran. Si el comienzo de Lucas 10 es un indicativo, entonces podrían ser hasta setenta personas aterrizando en este tranquilo hogar. Y Marta responde con los brazos abiertos y una sonrisa en su rostro. Pero en alguna parte entre la cocina y la sala, una semilla de resentimiento comienza a crecer. Enseguida, germina en forma de una pregunta que se repite en el corazón de las mujeres hoy: “Señor, ¿no te importa?”.


    El problema es evidente. Marta está haciendo todo el trabajo, mientras María disfruta toda la gloria. Eso no es justo. Al menos eso piensa Marta, y yo sé cómo se siente. Una parte de mí desearía que Jesús hubiera dicho algo como: “Disculpa Marta, fuimos muy insensibles. Ven María. Vengan todos, muchachos, y démosle una mano a Marta”.


    Después de todo, eso era lo que ella quería. Eso es lo que yo quiero cuando me siento sobrecargada: palabras suaves y tranquilizantes, además de manos a la obra. Quiero que cada uno lleve su propio peso. Pero más que nada, quiero que la vida sea justa.


    LA BALANZA DE LA JUSTICIA


    Crecí jugando con las balanzas decorativas de mi madre, hechas de bronce ornamentado. El juego de balanzas se exhibía con orgullo sobre el piano, con varias piezas de frutas artificiales a cada lado, acomodadas de tal forma que un plato estuviera apenas más alto que el otro.


    De vez en cuando, en lugar de practicar la lección de piano, cambiaba las frutas de lugar. El ejercicio era bastante didáctico. Una naranja de plástico pesaba lo mismo que dos ciruelas. La banana y la manzana pesaban casi lo mismo, y juntas equilibraban bien para hacer contrapeso a las uvas. Si por mí era, podía pasar mucho tiempo reacomodando las frutas en las balanzas.


    Un día decidí llevar mi pequeño experimento un paso más allá. Después de acomodar todas las frutas de plástico en una gran pirámide en uno de los lados, eché un vistazo alrededor buscando un contrapeso. ¡Ah, las uvas de cristal de la abuela…!


    ¿Recuerdas las ese estilo? Me encantaba mirar a través de las enormes esferas de vidrio de colores atadas a un tronquito de madera. Su centro color púrpura hacía que todo se viera ondulado, distorsionado y etéreo. La distracción perfecta para una aburrida estudiante de piano… casi tan divertido como jugar con las balanzas.


    Casi.


    Adivinarás lo que sucedió, por supuesto, cuando coloqué las uvas de cristal en el platillo de la balanza. Cayeron como un ladrillo en la superficie de caoba laqueada del amado piano de mi madre mandando a volar la balanza de bronce y las frutas plásticas. Mi mamá vino corriendo, y yo comencé a tocar “Canción de Guerra India” con la esperanza de que creyera que el martilleo bajo de las teclas y no mis boberías habían provocado ese alboroto.


    
      
        Señales de advertencia de una Marta sobrecargada


        Tal vez seas propensa a la clase de perfeccionismo que abrumó a Marta en Betania. Carol Travilla, en su libro Caring Without Wearing [Cuidando sin desgastar], enumera cinco expectativas irreales que pueden contribuir con el agotamiento de quienes sirven a Dios. ¿Te ves reflejada en alguna de estas falsas creencias?


        
          	No debe haber ningún límite en mi servicio.


          	Tengo la capacidad de ayudar a todo el mundo.


          	Soy la única persona disponible para servir.


          	Nunca debo cometer errores.


          	Tengo la habilidad de cambiar a los demás.

        


         


        No está bien lo que estás haciendo, pues te cansas tú y se cansa la gente que te acompaña. La tarea es demasiado pesada para ti; no la puedes desempeñar tú solo.


        ÉXODO 18:17-18

      

    


    No funcionó. Me merecía lo que recibí. Al menos esa vez.


    Pero las balanzas de mi madre no eran las únicas a las que les presté exagerada atención en mi vida. Sospecho que te pasa lo mismo. Desde la niñez todas tenemos balanzas invisibles para pesar lo que sucede a nuestro alrededor y compararlo con las experiencias de las demás.


    Al crecer, por ejemplo, pesábamos cómo nuestros padres nos trataban comparando cómo trataban a nuestros hermanos. “¡Julie tiene dos golosinas más que yo!”. “Papi, es mi turno para sentarme en el asiento delantero”.


    Eso es parte de la niñez, claro. Pero muchas de nosotras llevamos las balanzas a la vida adulta, sin darnos cuenta, y gastamos una asombrosa cantidad de tiempo tratando de hacer que se equilibren.


    Imparcial o parcializado. Equitativo o sin equidad. Justo o injusto. Intentamos sopesar todo. Y si no tenemos cuidado, nuestra visión del mundo puede distorsionarse. Cada pequeña palabra puede adquirir un significado oculto. Cada acción se puede convertir en un ataque personal.


    “Yo hago todo el trabajo, ¿pero quién se lleva toda la gloria?”, murmuramos en nuestro interior.


    “¡Cómo se atreven a tratarme así!”.


    Así como las uvas de cristal de mi abuela, esas “uvas ácidas” fácilmente pueden pesar más que todo lo bueno en nuestra vida, inclinando la balanza en nuestra contra. Porque cuando buscamos injusticia, por lo general la encontramos. Y cuando esperamos que la vida siempre sea justa, inevitablemente nos sometemos a una gran desilusión.


    LAS MORTALES TRES D


    Se cuenta la historia de un sacerdote que servía en la pequeña capilla de una oscura aldea. Amaba a su gente, y ellos lo amaban también, y estaba haciendo la obra de Dios con bastante efectividad (tanta que, de hecho, Satanás le asignó dos demonios para que lo molestaran y de algún modo lo hicieran malograr su ministerio). Probaron cada método que tenían en su bolsa de trucos, pero ninguno funcionó. El plácido sacerdote parecía estar fuera de su alcance. Finalmente, convocaron a una conferencia con el mismo diablo.


    “Hemos probado de todo”, le explicaron los demonios, enumerando sus esfuerzos. Satanás escuchaba, y luego les dio un consejo: “Es muy sencillo”, susurró. “Llévenle la noticia de que su hermano ha sido ordenado obispo”.


    Los demonios se miraron uno al otro. Parecía demasiado fácil. Esperaban una respuesta más diabólica, pero valía la pena intentarlo porque nada de lo anterior había surtido efecto.


    Varias semanas más tarde, regresaron alegremente. El viejo sacerdote no había recibido nada bien la feliz noticia de que su hermano sería promovido. El gozo anterior del hombre se había convertido en desánimo. Sus palabras de ánimo habían sido reemplazadas por quejas y pesimismo. En corto tiempo su vibrante ministerio había sido destruido por la oruga de la envidia y la nube negra de la desilusión. La amarga conclusión a la que llegó es que “no era justo”.


    Satanás nunca ha sido tremendamente creativo. Las herramientas que usa hoy son las mismas de siempre; no es de extrañar, porque le han resultado efectivas. Desde el Jardín del Edén hasta la cocina de Marta de Betania hasta nuestro mundo actual, Satanás todavía planea sus ataques en torno a lo que yo llamo “Las tres D de la destrucción”:


    
      	Distracción


      	Desánimo


      	Duda.

    


    A través del tiempo, Satanás ha recurrido a esas tácticas para derribar lo mejor y más brillante de Dios. Su estrategia subyacente es bastante simple: hacer que las personas desvíen su mirada de Dios para ponerla en sus circunstancias. Hacerlas creer que su “felicidad” radica en los “acontecimientos” que los rodean. O enviarles alguna buena noticia sobre otra persona. Cuando las personas están completamente desanimadas, les dice que a Dios no le importa. Luego se sienta y deja que la duda haga su trabajo.


    Si lo piensas bien, es una estrategia brillante. Planta las mortales D en lo profundo del corazón humano, y tarde o temprano la gente se destruye a sí misma.


    A menos que, por supuesto, alguien intervenga, que es exactamente lo que Jesús vino a hacer.


    UN CORAZÓN DISTRAÍDO


    Cuando Jesús se encontró con Marta ese día en Betania, ella estaba “distraída”. Por ahí es por donde Satanás suele comenzar. Sabe que si estamos excesivamente preocupadas y enredadas en algo, es muy probable que nuestro corazón no escuche el llamado del Salvador para que nos acerquemos. Aunque tal vez la distracción por sí sola no gane la batalla por nuestra alma, quitar nuestros ojos de lo importante ciertamente nos dejará más vulnerables al ataque.


    La Biblia nos dice que Marta “se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer”. Lo cual es otra forma de decir que estaba distraída. El Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) define abrumar como: “1. Agobiar con un peso grave. 2. Preocupar gravemente. 3. Producir tedio o hastío. 4. Sentir agobio”. ¿Has sentido algo de esto últimamente? Yo sin duda lo he sentido.


    El término original en griego utilizado en este pasaje es perispao, que significa “estar excesivamente ocupado en una cosa; alejarse”. De alguna forma, eso me suena muy familiar.


    En la Concordancia Strong se agrega otra dimensión a la palabra abrumar, definiéndola como “arrastrarlo todo”. ¿Puedes ver a Marta, con todas sus responsabilidades jaloneándola de la falda como un chihuahua enojado, y arrastrando todas sus expectativas como un grillete con bola y cadena?


    El anhelo de Marta distaba de ser algo trivial, esto hay que reconocerlo. De hecho, las “preparaciones” que perseguía son descritas por Lucas como la diakonia, la palabra que en el Nuevo Testamento se emplea para “ministerio”. “Pero incluso un ministerio puro dedicado a Jesús puede convertirse en un peso que arrastramos”, dice el pastor y escritor Dutch Sheets. “Eso se llama ‘la unción de la máquina caminadora’ , y no viene de parte de Dios”.1


    Yo experimento la unción de la máquina caminadora en el ministerio más de lo que me gusta admitir. Incluso en esos días en los que tengo la mejor motivación, mi corazón puede alejarse de hacer las cosas “como para el Señor”, y simplemente hacerlas. Y cuando eso sucede, puedo decirte, esta Marta no es muy feliz.


    Tampoco lo fue la Marta original. Al igual que el conejo en Alicia en el país de las maravillas, ella tenía un programa que cumplir, pero nadie parecía percibir la importancia de su misión. De hecho, parecían bastante ajenos a su necesidad. No pasó mucho tiempo antes de que colapsara la amable anfitriona que había en ella y la Reina de Corazones tomara el mando, les apuntara con su dedo y gritara: “¡Les cortaré la cabeza! ¡Les cortaré la cabeza a todos ustedes!”.


    Yo me identifico con la Reina de Corazones. Ella alza su cabeza real sobre nuestra casa de vez en cuando. Solo con dejar que las tareas domésticas se amontonen, que mi agenda esté salvajemente hasta el tope y que no pueda cumplir con todas mis obligaciones, tendré un berrinche digno de la realeza. La reina que vive en mí acecha la cocina golpeando las tazas y somatando las ollas, vociferando declaraciones para todos y para nadie.


    ¡Pobre del niño que se atreva a cruzarse en el camino de la reina fuera de control! Especialmente luego de que su alteza ha hecho el recorrido por la casa recolectando la ropa sucia, solo para encontrar la mitad de esa ropa limpia, pero tirada en el suelo. “¡¿Medias limpias?!”, vocifero. “¿Quieren medias limpias? ¡Prueben buscando debajo de la cama, donde guardan el resto de su ropa!”.


    “Y de paso, ¡les cortaré la cabeza!”. No lo digo, pero a veces lo siento.


    Estoy abrumada y distraída. Me siento increíblemente sola, como se sentía Marta. Y aunque nunca lo sospecharías por mi apariencia de Reina de Corazones, el peso del desánimo abruma mi corazón.


    UN CORAZÓN DESANIMADO


    Cuando estamos distraídas, el desánimo está a la vuelta de la esquina. El cansancio se arrastra hacia nosotras cuando la vida nos sobrepasa. Nos hace decir y hacer cosas que nunca hubiéramos considerado decir o hacer. El desánimo quiebra nuestra perspectiva y nuestras defensas. Aunque hayamos alcanzado grandes cosas para Dios, el agotamiento y el desánimo nos dicen que somos inútiles, que estamos abandonadas sin esperanza.


    Elías sintió esa clase de desánimo. A pesar de haber logrado una poderosa victoria sobre los profetas de Baal (1 Reyes 18) y de encontrarse en la cúspide de su ministerio, cuando Jezabel juró que le quitaría la vida, las malvadas palabras de esa perversa reina, con un golpe seco derribaron al poderoso profeta. Elías huía por su vida, menos de un día después de que fuego santo cayera del cielo como muestra incuestionable de que Dios era Dios.


    La distracción lo hizo temer.


    El desánimo lo hizo esconderse.


    “¿Acaso no te importa?”, le preguntó Elías a Dios cuando se sentó debajo de aquel enebro en el desierto. “¡Estoy harto, Señor!”, gime en 1 Reyes 19:4: “Quítame la vida”. Solo déjame morir.


    ¿Has pasado demasiado tiempo debajo del enebro de la autocompasión? Yo sí. Es fácil encontrar un lugar a la sombra y sentir lástima por nosotras cuando estamos distraídas y desanimadas, más todavía cuando enfrentamos oposición. Especialmente cuando sentimos que estamos huyendo para salvar nuestra vida.


    En el diccionario encontramos la palabra autocompasión ligada a autoperpetuación y a autopolinización. Me reí cuando lo vi, porque es cierto. Resulta que soy una experta en la materia. Suelo ser la anfitriona de una fiesta de compasión con cierta regularidad. El problema es que nadie quiere venir. La autocompasión es una tarea solitaria.


    O quizá te sientas más identificada con el enebro del aislamiento. El fracaso parece ser inminente, y es más fácil esconderse que enfrentar la vida. Entonces hacemos a un lado nuestra confianza hecha trizas; con manos temblorosas, cubrimos nuestra cabeza y rogamos que nos excusen de los asuntos de la vida cotidiana. Estamos descorazonadas, abatidas y deprimidas, todo por causa del desánimo.


    El desánimo puede absorber toda nuestra esperanza, toda nuestra visión, todos los mañanas y los sueños. Ciertamente lo hizo con Elías.


    Pero amo la amable imagen que se muestra en 1 Reyes 19:5-7, porque representa la ternura disponible para nosotras cuando enfrentamos nuestro propio desánimo. ¿Recuerdas lo que sucedió? Dios envió un ángel que le llevó comida a su profeta abatido. “Levántate y come, porque te espera un largo viaje”, le dijo el ángel a Elías. Luego montó guardia mientras Elías se quedó dormido.


    Cuando estamos distraídas y desanimadas, cansadas y agobiadas, no hay mejor lugar que ir donde nuestro Padre. Solo Él sabe lo que necesitamos. No lloriquees debajo de un enebro. No te escondas detrás de un enebro. Ve al Señor y deja que barra con todo tu desánimo.


    Y al hacerlo, encontrarás sanidad para tu corazón herido.


    Incluso cuando no puedes evitar la duda.


    UN CORAZÓN DUBITATIVO


    A través de la historia, Satanás descubrió que tratar de hacer que la humanidad cuestione la existencia de Dios es inútil. Como escribe Pablo en Romanos 1:19-20, la existencia de Dios está escrita en el corazón del hombre. Una y otra vez, a lo largo de la historia, el agnosticismo y el ateísmo han caído ante la creencia sólida de que Dios existe. En la actualidad hemos visto un siglo de ateísmo desplomarse junto con la Unión Soviética y el Muro de Berlín. Contrario a la predicción comunista, la fe en Dios no ha muerto. De hecho, el crecimiento de Estados ateos en el siglo XX no hizo más que fomentar el crecimiento de la religión.


    Dado que el ateísmo ha sido menos efectivo, Satanás regresó a otra mentira de su arsenal de engaños. Si no puede hacernos dudar de la existencia de Dios, hará todo lo posible por hacernos dudar de que nos ama. Después de habernos distraído… después de habernos desanimado… su táctica final será la desilusión y la duda.


    “¿Estás sola, bebé?”, nos susurra en nuestra soledad. “¿Lo ves? A Dios no le importas, o para este momento ya se hubiera manifestado”.


    Nada más lejos de la verdad, claro. Sin embargo, Satanás continúa empleando este engaño con éxito. Incluso contra los hijos de Dios.


    Me avergüenza decir que mi corazón algunas veces escuchó el canto de sirenas de Satanás. Las palabras de duda y las notas de desilusión hacen eco en la frustración y confusión que siento por dentro. La melodía contraria a la fe, esa tonada quejosa se levanta en los momentos cuando Dios no actúa como yo creo que debería actuar y no me ama como creo que debería amarme. Como dos canciones que se tocan en diferente tono, la disonancia de lo que siento choca con lo que sé y amenaza con silenciar el himno del amor eterno de Dios.


    
      
        Cinco estrategias para luchar contra el desánimo


        Todas caemos de vez en cuando en el desánimo. El secreto es no quedarnos allí. Te presento varias maneras en que puedes batallar contra la espiral descendiente de las mortales D en tu vida.


        
          	Planifica paradas para descansar. El desánimo muchas veces es nuestro cuerpo diciendo: “¡Detente! Necesito descansar”. Trata de tomar siestas o de ir a dormir más temprano. Es increíble lo diferentes que se ven las cosas a la luz de la mañana (Éxodo 34:21).


          	Descubre un nuevo punto de vista. Retrocede un poco y pídele a Dios que te ayude a ver tu situación desde su perspectiva. A menudo lo que parece ser una montaña inescalable a tus ojos es solo un peldaño a los suyos (Isaías 33:17).


          	Ten paciencia. Es fácil desanimarse cuando las cosas no salen como las planeaste. Pero si entregaste tus preocupaciones al Señor, puedes estar segura de que Él está obrando, aunque no veas su mano (Romanos 8:28).


          	Relaciónate. El desánimo lleva al aislamiento. ¡Sal de tu casa! Visita alguna amiga. Es increíble cómo las buenas amistades pueden levantarnos el ánimo y ahuyentar las penas (Salmos 133:1).


          	Ajusta el reloj. De acuerdo. Las cosas no marchan bien. Entonces, me gusta poner el reloj del horno y permitirme un buen llanto durante diez minutos. Pero cuando suena la alarma, me sueno la nariz, seco mis ojos y rindo mi situación al Señor para avanzar (Eclesiastés 3:4).
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